
El "HÉRCULES FURIOSO", de Séneca

E tamos a la mitad de camino y IIórcul " sale furioso
con T s o del Intierno en bll 'ca de . u espo a traicionada.
El g nio y la pluma '(' han pue to de acu('l'do ctqui para
dar vigor y colorido a este cuadro dantesco, que da temor,
dae panto y temblord confu'iún .•\ íno de.cribe~·éneca

el lugar tenible y negro donde sufren los condenados: «.A.lJí,
tendida. est{t, per zo a y fétida, la lagulHt del ocito; allí

I buitr' ; allí olloza '1 buhu y pregona luto; allí uena el
chillido de la lucbuza omino a, lúgubre. Fronda ombría,;
hacen allí temblar la. om hra opaca: dc cu 'lla el tejo, en
qui n anida el indolentc ucño; echada. e, tá el Hambre
flaca d d camado lahio.; o nlta allá n ro'no el tardío
Hemordimi nto, con ciellte de su crim n; y iguenle el
l\1iedo y el Pavor y el Duelo y Dolor, que r china sus
diente; la n gra De 'speración y la Enl'ermedad febri­
citante».

U'rcule al' con Te eo del Inlierno y en yenO'anza
contra su espo a da mu rte a Lico: ,,]h:ItCULE '. Derrocado
por mi die tra v nc dora, Lico cayó de 1 ruce sobre el
suelo; en tonces todos los que fueron también camaradas en
la pena. Victorioso ahora, ofreceré un s:lcriticio a mi padre
ya lo dioses soberano, y honraré u aras con la inmo­
lación de merecidas víctima»,

Juno no cede en su ira y O'ravemente enojada hiere a
lIércul con 1 rayo fulminante de su ira. Juno da muerte
cruel a. los hijo' de lIércnles y a su mujer.

Aquí termina esta tragedia de éneca, verde y amarga
como la hel'ida de un pino entenciado a ll1uerte, Por su
ID 'dula pa an odios y sangre. Toda ella pre'agia. noche y
sombm y e aO'orera de tempe tad.

Jo. ¡;:: GIL GO 1Z,\LEZ ::

MEGARA: ¡E e esclavo a cuánt " ha dudo mUl'l'te~

LICO: ;.Por qu', pue ,sirv a un n'y y ,;l' dobla al yugo':'
MECARA:;. uprime el gohiel'l1o dul'o: '11 qUl' con i tía

el valor'?
LICO: ;,Pien a qu s valor s l' ','puesto a las fieras y

11 los monstruo '?
[¡WAItA: El valor con i te n domar lo q lJ(' hace temblar

a los otro,
LlCO: Agobian al baladrón las tiniebla del Tártaro.
l'IIE(URA: ÁTo . blando I camino que cúnduce a lo

lucero.

LI('o: ¿.Hundido n '1 inli 1'110 s tu e po o (lui n te da
to ánimo ':'

:\IE ,ARA: Hozó 1 inli rno para subir a lo lucero,
Ll 'o: brúmaJe el peso de la ti na inm n a.
l\[EGARA: inO'ún peso ha ta a oprimir a quien en sus

hombros ustenta. el cielo.
LlCIl: 'erús forzada.
~IEOAItA: Ouien puede el' forzada. es que no sabe morir.
Lr o: Dim ma aina qu \ pre ente reO'io he de pr parar

para tu nueva Boda.
::\b::OARA: Tu muerte o la mía.
Llro: ¡Loca de ti, que morirás!
:'llEGARA: llldré al camino de mi esposo.
Lrcll: ;.A mi cetro prefier s un e. clavo:

El genio agudo y trágico de éneca ha scogido en esta
primera Tragedia un tema crudo y amargo como la fruta
sin madurar, énec!l comienza e ta 'l'l'agedia con una
limpia alborada como el cielo claro de Castilla: eRaro y
mortecinos re 1 alan ya los a tros por la com ba del cielo'
la noch , vencida con el renucimiento d la luz, r coge sus
lumbre vagarosa, y el lucero matutino lleva delante de
si a. u rebaño aljoramdo». Así comienza Séneca esta albo­
radaquee toda Ilaunrompi nt·deluz.

Ante de intemarnos por el campo de u 'l'ragedia,
podemos ver en el fronti picio de su «Hcrcules Furio 'o» un
rótulo bañado de sabor ascético que parece arnU1cado de
la cant 1'lt de un Padr de la Igle ilt. Es glosa y comento a
la vez al «Cómo e pa a la Vida», del in mortal Jorge Man­
rique: «Acel 1'6. la vida su cur o pI' eipitado. La rueda d ,1 año
vertiO'inoso muév e al impul o del día vo1lítil. La Parcas,
hermana infl'.'ibl " no dan paz a su lllano pro 'igui ndo
. u tal' a y nunca vuelven atní' la urdimbre d us bilos».
Así t rmina este umbral arcn.ico y dantesco que dan a su
ohra lo' prim 1'0 brotes ele su trug'ouia.

]) 'jado atrás est preámbulo, no lanzamo al campo
interno d su Obra. Di curriendo como por un ceuce nuevo
no ncontramos con Ilércule', que baja a los fondo del
Infierno y allí queda aneO'ado en las onuas dl'1 Té alo
torrencial. iO'amos el hilo de 'én ca y V'l.unos cómo nos
d scribe el preámbulo del Inliemo: «lIay 1111 ángulo oscuro
del 'rártaro, un paraje quP- In. calig-ine d nso epulta n u
agobiante tenel»)'um. Allí, u' una 'ola. fu ote, di cord s
manando río"; el uno e' la imagen d la quietud (por él
juran lo dio e ), y en u taciturno caudal arra tra la
agrada E:;tigia; emp ro, el otro e alborota y corre arre­

batado y hel'vol'OSO con O'ran e tl'uendo y tropel y arrastra
peñascos en sus onda: e' el Aqu rOllte, imposible de
remontar».

En la hondura. del Tártaro in!' mal encu 'ntra con
que Lico ba arrebatado las l'Íendas del trono de 'leba, , y
sus hijo y su padre han caído bajo u dominio: «Yo lioreo
la rica comarca de la ciudad de Tebas y toda la faja de
ti rra !'értil que con oblicuo abrazo la Fócida ciñe, toda
cuanta tierl'a riega cl 1 mello, todo cuanto otea. I iteron,
de de su v 'rtice empinado, y el delgado i tmo que de tila
lo dos mares». Aquí e inteITump' el hilo de la sob ranía
de Lico y entmmo n un prohlema intrincado y e 'pino o
de di cordia .

Lieo intenta casarse con l\legara, e posa ele Hércules,
y al negarse ésta rotundamente intenta Lico dar muerte a
lo hijo. de lIércule y a u padr : "Yo no pienso que sea
posibl ,dic Lieo, que ella rehu y de deJ1 mi tálamo;
mas i en la fiera ob tinaciún de 'U alma de variada ella
, e me negare, yo d cuaj'u' con u raíz el linaje y la casa
de l¡¡reules, .. La primem múxima d 1 H Y es oportar el
odio. Intentémoslo, pu' : el azar me proporciona la coyun­
tura. IIela aIJá, tocada la cabeza con un veJo lúgubre; en
pie, amparada en us dio.e prot tor ,y a u lado, muy
pegado a ella, el auténtico pac1r \ de Alcides».

Aquí comi nza un di;'ilog-o, cortado y amargo, que pare­
e arrancado de la pluma inmortal de Shake.peure:
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